
Noticias        

 

1 DE ENERO SANTA MADRE 
DE DIOS – lunes – La Solemnidad 

de Santa María Madre de Dios es la 
primer Fiesta Mariana que apareció en la 
Iglesia Occidental, su celebración se 
comenzó a dar en Roma hacia el siglo VI. 
Luego del Concilio Vaticano II se trasladó 
la fiesta al 1 de enero, con la máxima 
categoría litúrgica, de solemnidad, y con 
título de Santa María, Madre de Dios. 
Todos los católicos empezamos el año pidiendo la protección de la 
Santísima Virgen María, madre de Dios y nuestra.   

 
NOCHEBUENA SOLIDARIA. 
En Nochebuena, un grupito de 
nuestros jóvenes atrevidos/as, se 
acercaron a la Residencia de Mayores 
de Cáritas en la calle Luis de Hoyos 
Sainz, en Pavones, para cantar 
Villancicos, de 18:00 a 19:00h, 
animando el ambiente navideño en 
ese día tan especial. Los residentes 

han disfrutado y agradecido su presencia alegre.  

6 DE ENERO EPIFANÍA DEL SEÑOR – sábado – Epifanía significa 

“manifestación”. Es la fiesta en la que Jesús toma una presencia humana en la 
tierra, y, por tanto, es posterior a la Navidad. Tanto la Navidad como la Epifanía 
celebran, desde diferentes perspectivas, el misterio de la encarnación, la 
venida y manifestación de Cristo al mundo. Es un día de alegría, en el que 
salimos al encuentro con Jesús y le rendimos nuestra adoración como lo 
hicieron los Reyes Magos. 

 

BELÉN PARROQUIAL. Lleno de símbolos que hablan 
de fraternidad y llaman a las personas a redescubrir la 
belleza de lo simple y la solidaridad. Acerquémonos a él. 

CALENDARIO 2018 DE LA PARROQUIA. Los 
parroquianos que no lo hayan recibido podrán solicitarlo 
en el despacho parroquial hasta que se agoten las 
existencias.  
RASTRILLO PARROQUIAL. Continúa abierto 

después de las Eucaristías hasta el 5 de enero. 
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SOMOS FAMILIA 

La liturgia que es muy sabia nos lleva el domingo que sigue a la Navidad a una 
fiesta dedicada a la Sagrada Familia. Y que además por el especial calendario de 
este 2017 coincide con la Nochevieja.  

Vivimos una época de muchos cambios y transformaciones que han afectado 
también a la familia. Sin embargo, seguimos valorando altamente la familia, que 
sigue siendo una referencia esencial en nuestras vidas. Pero múltiples peligros 
acechan su estabilidad: problemas de convivencia, nuevos hábitos laborales, 
situaciones de riesgo para los hijos, falta de referencias educativas sólidas, malos 
tratos, crisis del compromiso estable… La familia de Nazaret es un modelo 
universal para todos los tiempos. Las difíciles circunstancias en las que Jesús 
creció fueron solventadas con el amor y la entrega mutua. Así lo contemplamos 
en el evangelio de hoy: María y José no comprendían lo que les quería decir 
Jesús. A muchos padres les cuesta también comprender a sus hijos, no saben 
qué hacer con sus hijos adolescentes. El hogar es la primera escuela, la iglesia 
doméstica, donde el niño aprende lo que observa de los padres, es el lugar 
privilegiado para la iniciación en la fe. Educar en la familia es asumir valores y 
tener buenas raíces. Es poner mucho amor, dedicación y entrega.  

La familia parental está formada por padres, hijos, y nietos; tíos, primos y 
sobrinos. Si tuviéramos que dar una medalla a la mejor institución de la historia, 
deberíamos dársela a la familia parental. Con todos sus defectos, nadie ha hecho 
más por el niño, el joven, el adulto, el viejo, que la familia. La familia es siempre la 
primera que nos ayuda, nos comprende, nos defiende, nos corrige, nos anima, 
nos ama. Demos hoy, especialmente, gracias a Dios por la existencia de la 
familia y de nuestra familia. Y defendámosla. 

Pero también hemos de afirmar la bondad de la familia eclesial, vivida dentro de 
nuestra parroquia. De la primera Iglesia doméstica pasamos, de la mano de 
nuestros padres a nuestra parroquia; aquí empezamos a rezar comunitariamente, 
aquí recibimos los primeros sacramentos, aquí le hemos confesado a Dios, en 
secreto, nuestros pecados, y le hemos contado nuestros anhelos más íntimos. 
También aquí, alimentamos nuestra fe. Demos gracias a Dios por ello.  



 

 

ECLESIASTICO 3, 2-6. 12-14 

El Señor honra más al padre que a los hijos y afirma el derecho de las madres sobre ellos. 

Quien honra a su padre expía su pecado, y quien respeta a su madre es como quien acumula 

tesoros. Quien honra a su padre se alegrará de sus hijos y cuando rece, será escuchado. Quien 

respeta a su padre tendrá larga vida, y quien honra a su madre obedece al Señor. Hijo, cuida de 

tu padre en su vejez y durante su vida no le causes tristeza. Aunque pierda e juicio, sé 

indulgente con él y no lo desprecies aun estando tú en peno vigor. Porque la compasión hacia 

el padre no será olvidada y te servirá para reparar tus pecados. 

SALMO RESPONSORIAL 

Dichosos los que temen al Señor y siguen sus caminos 

COLOSENSES 3, 12-21 

Hermanos: Como elegidos de Dios, santos y amados, revestíos de compasión entrañable, 

bondad humildad, mansedumbre y paciencia. Sobre llevaos mutuamente y perdonaos, cuando 

alguno tenga quejas contra otro. El Señor os ha perdonado: haced vosotros lo mismo. Y por 

encima de todo esto, el amor, que es el vínculo de la unidad perfecta Que la paz de Cristo reine 

en vuestro corazón; a ella habéis sido convocados, en un solo cuerpo. Sed también agradecidos. 

La palabra de Cristo habite entre vosotros en toda su riqueza; enseñaos unos a otros con toda 

sabiduría; exhortaos mutuamente. Cantad a Dios, dadle gracias de corazón, con salmos, himnos 

y cánticos inspirados. Y, todo lo que de palabra o de obra realicéis, sea todo en nombre del 

Señor Jesús, dando gracias a Dios Padre por medio de él. Mujeres, sed sumisas a vuestros 

maridos, como conviene en el Señor. Maridos, amad a vuestras mujeres, y no seáis ásperos con 

ellas. Hijos, obedeced a vuestros padres en todo, que eso agrada al Señor. Padres, no exasperéis 

a vuestros hijos, no sea que pierdan los ánimos. 

SAN LUCAS 2, 22-40 

Cuando llegó el tiempo de la purificación, según la ley de Moisés, los padres de Jesús lo 

llevaron a Jerusalén, para presentarlo al Señor. (De acuerdo con lo escrito en la ley del Señor: 

«Todo primogénito varón será consagrado al Señor"), y para entregar la oblación, como dice la 

ley del Señor: "un par de tórtolas o dos pichones. Vivía entonces en Jerusalén un hombre 

llamado Simeón, hombre honrado y piadoso, que aguardaba el Consuelo de Israel; y el Espíritu 

Santo moraba en él. Había recibido un oráculo del Espíritu Santo: que no vería la muerte antes 

de ver al Mesías del Señor. Impulsado por el Espíritu, fue al templo. Cuando entraban con el 

niño Jesús sus padres para cumplir con él lo previsto por la ley, Simeón lo tomó en brazos y 

bendijo a Dios diciendo: -- Ahora, Señor, según tu promesa, puedes dejar a tu siervo irse en 

paz. Porque mis ojos han visto a tu Salvador, a quien has presentado ante todos los pueblos: luz 

para alumbrar a las naciones y gloria de tu pueblo Israel. Su padre y su madre estaban 

admirados por lo que se decía del niño. Simeón los bendijo, diciendo a María, su madre: -- 

Mira, éste está puesto para que muchos en Israel caigan y se levanten; será como una bandera 

discutida: así quedará clara la actitud de muchos corazones. Y a ti, una espada te traspasará el 

alma. Había también una profetisa, Ana, hija de Fanuel, de la tribu de Aser. Era una mujer muy 

anciana; de jovencita había vivido siete años casada, y luego viuda hasta los ochenta y cuatro; 

no se apartaba del templo día y noche, sirviendo a Dios con ayunos y oraciones. Acercándose 

en aquel momento, daba gracias a Dios y hablaba del niño a todos los que aguardaban la 

liberación de Jerusalén. Y cuando cumplieron todo lo que prescribía la ley del Señor, Jesús y 

sus padres volvieron a Galilea, a su ciudad de Nazaret. El niño, por su parte, iba creciendo y 

robusteciéndose, lleno de sabiduría; y la gracia de Dios estaba con él. 
 

 

« MIS OJOS HAN VISTO TU SALVACIÓN »  
 (Lc 2, 30) 

 

De los sermones de san Agustín (Sermón 190, 4) 

« Él [Simeón], tras haber tomado en sus manos a Cristo niño y haber reconocido 

la grandeza del pequeño, dijo: Ahora, Señor, puedes dejar a tu siervo irse en paz, 

según tu palabra, pues mis ojos han visto tu salvación  (Lc 2, 26.29-30). Es cosa 

justa, pues, que anunciemos al día del día, su salvación. Anunciemos en los 

pueblos su gloria, en todas las naciones sus maravillas (Sal 95, 2-3). Yace en un 

pesebre, pero contiene al mundo; toma el pecho, pero alimenta a los ángeles; está 

amamantado, pero adorado; no halla lugar en el establo, pero se construye un 

templo en los corazones de los creyentes. Para que la debilidad se hiciera fuerte, 

se hizo débil la fortaleza. Sea objeto de admiración, antes que de desprecio, su 

nacimiento de la carne y reconozcamos en ella la humildad de tan magna 

excelsitud por causa nuestra. Encendamos en ella nuestra caridad para llegar a su 

eternidad» 

 
 

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 

Lunes 1 
Santa María,  

Madre de Dios 

Núm 6, 22-27 

Salmo: 66 

Gál 4, 4-7 

Lc 2, 16-21 

 

“Que Dios tenga piedad y nos 

bendiga” 

Martes 2 
Santos Basilio Magno y 

Gregorio Nacianceno 

1 Jn 2, 22-28 

Salmo: 97 

Jn 1, 19-28  

“Los confines de la tierra han 

contemplado la salvación de 

nuestro Dios” 

Miércoles 3 
 

1 Jn 2, 29—3, 6 

Salmo: 97 

Jn 1, 29-34 

“Los confines de la tierra han 

contemplado la salvación de 

nuestro Dios” 

            Jueves 4 
 

1 Jn 3, 7-10 

Salmo: 97 

Jn 1, 35-42 

“Los confines de la tierra han 

contemplado la salvación de 

nuestro Dios” 

Viernes 5 
 

1 Jn 3, 11-21 

Salmo: 99 

Jn 1, 43-51 

 

“Aclama al Señor, tierra entera” 

Sábado 6 
Epifanía del Señor 

Is 60, 1-6 

Salmo: 71 

Ef 3, 2-3a. 5-6  

Mt 2, 1-12 

 

“Se postrarán ante ti,  Señor, todos 

los pueblos de la tierra” 

 
REFLEXIÓN DE SAN AGUSTÍN 

 
LITURGIA DE LA PALABRA 


